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La Invocación de Himeneo  
del conde de Torrepalma

L S L
Universidad de Zaragoza

Este artículo analiza el himno nupcial que el conde de Torrepalma compuso para las 
bodas de una infanta española con el delfín de Francia en 1745. El poema constituye 
una propuesta estética innovadora que, a través de la imitación de modelos clásicos y la 
depuración del lenguaje barroco, conecta con las nuevas tendencias poéticas del siglo 
XVIII, sin dejar por ello de rendir tributo a Góngora.

Palabras claves : Poesía del siglo XVIII, conde de Torrepalma, epitalamio.

L’Invocation d’Hyménée du Comte de Torrepalma

L’hymne nuptial composé par le Comte de Torrepalma pour les noces d’une Infante 
espagnole avec le Dauphin de France en 1745 constitue une proposition esthétique 
innovante qui, à travers l’imitation des modèles classiques et l’épuration du langage 
baroque, est liée aux nouvelles tendances poétiques du XVIIIe siècle, sans qu’y manque 
pour autant un hommage à Góngora.

Mots-clés : Poésie du XVIIIe siècle, Comte de Torrepalma, épithalame.

�e Invocation to Hymen by the Count of Torrepalma

�is paper analyzes the epithalamium that the Count of Torrepalma wrote for the 
wedding of a Spanish Infanta and the Dauphin of France in 1745. �e poem is an 
innovative aesthetical proposal that, through the imitation of classical models and the 
purification of the baroque language, links with the new poetic tendencies of the 18th 
century, without nevertheless forgetting to pay homage to Góngora.

Keywords: 18th century poetry, Count of Torrepalma, epithalamium.
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L a añeja tradición del epitalamio regio en España, que se remonta al menos, 
en su modalidad de discurso cortesano, a las últimas décadas del siglo 

XV1 y que conoció en el periodo de los Austrias menores un notable vigor 
en sus manifestaciones puramente líricas, sin perder nunca su impronta de 
género de circunstancias y su veta panegírica, sobrevoló el cambio dinástico 
en el alba del siglo XVIII y perpetuó sus funciones con menos alardes y con la 
misma mediocridad en las sucesivas cortes borbónicas. No volverá a producirse 
un corpus de poemas tan singular, por su volumen, variedad y significación 
histórica, como el que inspiraron las bodas de Carlos II2, pues el vértigo político 
que suponía la perentoria necesidad de un heredero había desaparecido, los 
gustos eran otros y la inspiracion cada vez más escasa. No obstante, la relativa 
abundancia de testimonios conservados parece indicar que no hubo enlace 
palaciego sin su ornamento poético, desde Felipe V hasta hace poco más de 
un siglo3.

1. Deveny (1985: 66). Para una síntesis histórica del género, su definición en la retórica 
clásica, sus modalidades y su carácter epidíctico, véase Serrano Cueto (154-155). Véase también 
Bègue (2013: 120-121).

2. Conservamos los siguientes documentos: Epitalamio real a las bodas de don Carlos II de 
Austria y doña María Luisa de Borbón Stuart y Austria de Juan de Tassis y Peralta, Madrid, 
Francisco Sanz, 1680 (Bègue 2013: 150), Segundo epitalamio a las felicísimas bodas de las dos 
augustas majestades D. Carlos Segundo y Doña María Luisa de Borbón de Gabriel García de 
Londoño (Bègue 2013: 146); Academia que se celebró en esta corte en amante júbilo y vasalla 
demonstración de los desposorios de sus majestades (que Dios guarde) el Rey nuestro señor don Carlos 
Segundo con la Reina nuestra señora doña María Luisa de Borbón el año de mil seiscientos y setenta y 
nueve, Madrid, Andrés García de la Iglesia, 1679; Epitalamios festivos a las augustas, reales y felices 
bodas de nuestro católico monarca don Carlos II con doña Mariana de Baviera y Neoburg de Alonso 
Antonio Sedeño, s.l., s.n., 1690 (Bègue 2013: 149); En las sacras, augustas, reales bodas de las 
católicas majestades del Rey nuestro señor D. Carlos Segundo y la Reina nuestra señora Doña María 
Ana de Neoburg de Francisco Bueno, Madrid, Imprenta Real, 1690 (Bègue 2013: 145); En la 
venida de la Reina nuestra señora Mariana Palatina, Baviera y Neuburg de Gerardo de Aruaza, 
s.l., s.n., s.a.; Epithalamium Charitatis Caroli II, Indiarum et Hispaniarum Regis, nec non Mariae 
Annae Serenissimae Principis Bavaro-Neoburgicae Indiarum et Hispaniarum Reginae de François 
Didier de Sevin, Antuerpiae, Typis H. I. Verdussen, [1700] (Rodríguez Moya 12); Celebrando 
las primeras vistas y casamiento de nuestros católicos monarcas don Carlos Segundo y D. María Ana 
Palatina de Neoburg y Baviera, que Dios guarde. Romance jocoserio de Marín Dávila y Palomares, 
s.l., s.n., [1690]; Nubciales [sic] fiestas, leales demostraciones que en las augustas bodas de la católica 
majestad del Rey nuestro señor D. Carlos II de este nombre con la… señora doña Mariana del 
Rin…celebró esta…leal ciudad de Valladolid de Juan Maldonado y Tribiño, Valladolid, Antonio 
Rodríguez de Figueroa, 1690; y Fiestas y leales demonstraciones con que la nobilísima… ciudad de 
Valladolid celebró las reales bodas de los reyes…don Carlos II… y… doña María-Ana Sofía Platina 
del Rin Babiera y Neuburg de Pedro de Salazar, s.l., s.n., 1690.

3. Véanse, con relación al primer Borbón, el Epitalamio en las bodas del Rey nuestro señor don 
Felipe V… con la preclarísima y serenísima señora doña Luisa Gabriela de Saboya de Martín Dávila 
y Palomares, s.l., s.n., s.a. (Bègue 2013:145) y Epitalamio en las reales bodas de los Reyes nuestros 
señores D. Phelipo V y D. Isabel Farnesio de Pedro Pastor Sánchez Ossorio, Romae, Ex Typographia 
Haeredum Corbelletti, 1715. Por el otro extremo, con motivo de la boda de Alfonso XIII con 
Victoria Eugenia de Battenberg, Amando Nervo leía, el 28 de abril de 1906, un «Epitalamio a 
su Majestad el Rey» en el Ateneo de Madrid (Simón Díaz 171). No he encontrado constancia de 
otras manifestaciones del género con posterioridad a esta efeméride.
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De todos ellos tiene especial interés el que, con el título de Invocación de 
Himeneo, compuso don Alonso Verdugo y Castilla, III conde de Torrepalma, 
con motivo de las bodas de la infanta María Teresa de Borbón, hija de Felipe V 
e Isabel de Farnesio, con el delfín de Francia, Luis Fernando, el 23 de febrero 
de 1745, con el trasfondo del segundo Pacto de Familia. La condición de 
noble, académico de número de la Real Academia Española y confundador de 
la Real Academia de la Historia, vincula su figura con los fastos propiciados 
por el matrimonio, aunque, a diferencia de otros episodios similiares, no se 
conserva relación que dé cuenta de ellos. Sí nos ha llegado, sin embargo, la 
Oración de la Real Academia Española al Rey Nuestro Señor Don Fernando 
Sexto con motivo del matrimonio de la Serenísima Señora Infanta Doña María 
Teresa con el Serenísimo Señor Delfín (Madrid, Imprenta de la Real Academia 
Española, 1744) redactada y leída por el mismo Torrepalma en solemne acto 
palaciego el 18 de diciembre de 17444, según práctica habitual de la todavía 
joven institución5, con antecedentes en las academias literarias barrocas6. La 
prosa protocolaria del discurso y los versos de la Invocación, que tienen algún 
punto de contacto, como veremos, reúnen en Verdugo las dos dimensiones, 
retórica y poética, que el epitalamio tuvo desde sus orígenes, permitiendo un 
ilustrativo contraste entre ellas7.

Desconocemos, por el contrario, el momento y lugar en el que el poema 
se hizo público, si es que fue concebido para su lectura ante un auditorio, 
circunstancia que parece más que probable, habida cuenta de la constante 
presencia del verso en celebraciones áulicas de todo tipo. Cabe la posibilidad 
de que pudiera acompañar en la misma ceremonia a la oración, aunque no 
disponemos tampoco de actas que lo confirmen. En todo caso, la motivación 
inspiradora de su epitalamio, al margen de propósitos halagadores más o menos 
interesados, pudo estar en una conciencia institucional, pero también en un 
sentido de clase, del que estuvo fuertemente imbuida la vigorosa costumbre 
de celebrar con poesía los matrimonios de la nobleza8. No hubo de ser muy 

4. Marín (52-53).
5. Se conserva la biblioteca de la RAE, con la signatura I-57 (a), junto a otras tres oraciones 

con propósitos similares: Al Rey Nuestro Señor Don Fernando Sexto con motivo de su feliz 
exaltación al trono (1746), Al Rey Nuestro Señor Don Fernando Sexto con motivo del matrimonio 
del Serenísimo Príncipe de Asturias Don Carlos y la Serenísima Princesa de Parma Doña Luisa 
(1765), y Al Rey Nuestro Señor Don Fernando Sexto con motivo del matrimonio de la Serenísima 
Señora Infanta Doña María Antonia Fernanda con el Serenísimo Señor Duque de Saboya (1750).

6. Sabida es la creación de academias efímeras con el propósito de rendir homenaje literario 
a personajes regios en ocasiones de particular regocijo. Valga de ejemplo la academia creada con 
ocasión del enlace de Carlos II y María Luisa de Borbón, citada supra, nota 2. También las hubo 
para la nobleza, como el Académico obsequio a que dio el lugar el matrimonio, precisamente, del 
II conde de Torrepalma en 1685 (Bègue 2019: 49-50).

7. Podemos asimilar la Oración con los «discursos nupciales», pronunciados durante la 
celebración de la boda, en los que se exalta el matrimonio, y el poema con el «discurso del lecho 
nupcial» o epitalamio propiamente dichos, «canción entonada en torno al tálamo» (Serrano 
Cueto 154). Para los tópicos de los discursos en prosa, véase D’Elia.

8. El epitalamio se convierte en una manifestación de relevancia social («status symbol», dice 
Deveny 1988: 34). Véase Sánchez Laílla (2017).



648  

distinta, por tanto, de la que debió de empujar a François-Joachim de Pierre, 
abad de Bernis, miembro de la Académie Française, a editar su Éphitalame 
de Monseigneur le Dauphin (París, Jean-Baptiste Coignard, 1745), de similar 
espíritu9, como también advertiremos, para celebrar las mismas nupcias y que 
manifiesta, como el de Torrepalma, las deudas morales de las academias10, y de 
otras instituciones11, con la monarquía.

La Academia del Buen Gusto, a la que Alonso Verdugo perteneció con el 
sobrenombre de «El Difícil» desde sus inicios, y en cuyos papeles se conserva 
la única copia de la Invocación de Himeneo12, no fue, desde luego, el contexto 
donde se generó este epitalamio, y cabe preguntarse por las razones que llevaron 
al conde a presentar este poema en el cenáculo de la marquesa de Sarria seis 
años después del acontecimiento decantado en él. No es algo, sin embargo, 
excepcional, pues también Ignacio de Luzán tuvo a bien leer en la academia 
sus sonetos a la exaltación al trono de Fernando VI y Bárbara de Braganza 
en sendas sesiones de 175113, esto es, un lustro más tarde de tan magno hito 
histórico. Estas noticias revelan que el interés de estas composiciones trascendía 
su carácter eminentemente circunstancial y descansaba, no ya en su caduco 
contenido, sino en su dimensión formal, cuestión esta de la expresión poética 
debatida en el seno de una academia que congregaba a destacados epígonos del 
lenguaje poético barroco, como Porcel o el mismo Verdugo, y a escrupulosos 
revisionistas como Montiano, Nasarre,Velázquez y el autor de La Poética.

9. El poema, de ciento tres versos de arte menor, contiene una reiterativa invocación a 
Himeneo de seis versos, con un esquema ababab, que se repite en la apertura y el cierre (con una 
ligera variante) y dos veces en el medio, dividiéndola en tres partes: la primera (vv. 7-13) presenta 
a la infanta conducida por Amorcillos a su esposo; la segunda (vv. 20-44) describe el cortejo que 
le forman los dioses; y la tercera (vv. 51-98) narra la ceremonia mitificada del matrimonio y 
pondera sus efectos. Puede leerse en http://gallica.bnf.fr.

10. Cf. Oración, f. 1r-v: «La Academia Española, que por sublime honor suyo es obra de 
Vuestra Majestad, y por naturaleza de su instituto voz de la Nación, tiene para señalarse entre 
el universal gozo, con que los españoles miran las felicidades de Vuestra Majestad, y de su real 
familia, con motivo singular y proprio en la reverente gratitud que debe a su autor y a su 
soberano; y para aspirar a la dicha de expresar a los pies de Vuestra Majestad sus rendidos y 
cordiales afectos, un derecho glorioso, fundado en aquella natural conexión que hay entre el 
aplauso de Vuestra Majestad y el idioma de sus vasallos».

11. A este respecto, hay que recordar el Epithalamium Serenissimorum Principum Delphini 
Galliarum et Mariae Teresiae Hispaniarum infantis (Cervariae, apud Emmanuelem Ibarra, 1745) 
compuesto por el jesuita Antonio Mollet, profesor de Letras Humanas, por comisión de la 
Universidad de Cervera, creada por Felipe V en 1717. El extenso y declamatorio poema se leyó 
en solemne acto de agradecimiento el 23 de marzo de 1745. Sobre él, véase Rodríguez Moya 
(13).

12. En concreto en el acta de la sesión celebrada el 25 de marzo de 1751, hs. 7r-8r, de los 
Papeles de la Academia del Buen Gusto (BNE, ms. 18476). Es copia autógrafa (Tortosa Linde 
1987: II, 73). El título del poema va precedido del epígrafe «Al desposorio de la Serenma Infta de 
Espa Doña María Teresa con el Serenmo Delfín de Francia». Aparte del título, están subrayados 
el verso 3, los últimos versos de cada estancia, que son la invocación repetida a Himeneo, 
reproducida también bajo el título y con la siguiente nota de una mano diferente: «Verso de 
Góngora en las Soledades».

13. La del 11 de febrero y la del 10 de marzo, respectivamente (Tortosa Linde 1988: 113 y 
117).
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La Invocación de Himeneo merece, pues, una valoración atenta que considere 
la relevancia de Torrepalma como eslabón de una tradición poética concreta 
y los méritos de una obra que, leída a distancia de su germen histórico y 
despojada, por tanto, de su propósito primero, ha de ser contemplada como lo 
que debió significar a ojos de los académicos del Buen Gusto: no una muestra 
más o menos lograda de poesía de circunstancias sino una seria y consciente 
propuesta estética. En esta perspectiva el poema concita la atención por su 
factura retórica pero también, y no en menor medida, por su filiación genérica.

Con respecto a la primera, no hace honor al sobrenombre académico del 
autor, inducido por los excesos metafóricos y la contorsión expresiva del 
Deucalión, poema mitológico con el que se había labrado un prestigio en su 
academia granadina del Trípode, entre cuyos miembros se veneraba todavía el 
magisterio de Góngora14. La copia al final de cada estrofa del verso 79 de la 
Soledad I, magistral acomodación a la cadencia castellana del apóstrofe «Hymen 
o Hymenaee, Hymen ades o Hymenaee!» del poema 62 de Catulo, ha dado pie a 
muchos, de forma un tanto miope, a catalogar el poema como mera imitación 
del cordobés15, sin considerar que el epitalamio de las Soledades poco tiene 
que ver desde el punto de vista de la inventio con el de Torrepalma, y aún 
menos si atendemos a la elocutio de un texto de imágenes paladinas y magra 
sintaxis, muy condicionada por el estrecho espacio de unas estancias de ocho 
versos, en las que la repetición del último en todas ellas estrecha todavía más 
las lindes. El verso gongorino es una troquelación feliz y de ello da fe que 
muchos poetas, entre ellos Pérez de Montoro, Luzán o Nicolás Fernández de 
Moratín16, algunos bien ajenos al gusto barroco, lo tomaran en préstamo, pero 
la presencia de esta intertextualidad no nos debe confundir, porque la lengua 
poética empleada en la Invocación de Himeneo es, en gran medida, un intento 
de superar la elocuencia ampulosa del siglo precedente.

Se diría también que Verdugo, en cuya Oración del Presidente con que se 
introdujo la academia17 defendió con ahínco las virtudes de «la conferencia y la 
comunicación» de los ingenios, en lo que suponían de «imitación ventajosa» 
y de censura prudente de la creación, quisiera con su poema mostrar su 
permeabilidad al parecer de los académicos reformistas. No en vano en el 
mismo discurso defendía la modulación de Góngora con la claridad de Lope 
y la contención clásica de los Argensola18, sin dejar por ello de ponderar la 

14. Para esta academia es todavía imprescindible el trabajo de Orozco Díaz.
15. No es el caso de Glendinning (338), aunque es el primero en advertir la deuda gongorina 

de este poema.
16. Véase, respectivamente, Bègue (2013: 139), Sánchez Laílla (2018: 116-117) y la silva A 

las bodas de la infanta de España doña María Luisa de Borbón con el archiduque de Austria Pedro 
Leopoldo, en Fernández de Moratín (11-16).

17. En realidad vicepresidente, pues la presidencia la ostentaba la marquesa de Sarria. Lo fue 
en dos periodos: del 7 de mayo al 1 de octubre de 1750 y a partir del 25 de febrero de 1751 
(Tortosa Linde 1987: I, 121-122). Cito por Marín (164-178).

18. En ello vio Caso González (402) la semilla de la poesía rococó. Para Marín (107-108) 
la imitación de los grandes autores es el fundamento de la actitud aristocrática de Verdugo ante 
la poesía.
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«arcanidad laboriosa» del racionero. Muy lejos está la Invocación de la carta 
de presentación de Torrepalma en la academia madrileña, el poema «Cascado 
abeto, del sagrado mirto»19, donde una pátina gongorina lo impregna todo, 
haciendo buena la chistosa definición de Porcel, que vio en su paisano a «un 
enfático Góngora»20; bien al contrario, el epitalamio evidencia ya, a la altura de 
1745, el deslizamiento progresivo de nuestro autor a fórmulas expresivas más 
clásicas, que se acentuó, sin duda, en las sesiones de la calle del Turco.

La atemperación del barroquismo de Torrepalma a partir de su traslado a 
Madrid, apreciada por la crítica21, no se consigue, sin embargo, con el método 
al que se aplicaron otros académicos, sometiendo el estro a la versión al 
castellano de obras representativas de una nueva sensibilidad literaria, ya fueran 
extranjeras, ya clásicas, con especial simpatía por Horacio, cuya obra se tenía 
por bálsamo eficaz contra la hinchazón y la vacuidad poéticas22. No hay noticia 
de que el andaluz se ejercitara en la traducción, pero la composición de este 
epitalamio revela una lectura provechosa de los autores grecolatinos, al mismo 
tiempo que da indicio de su interés por otros géneros de la antigüedad, más 
allá del epilio, que practicó tanto en su vertiente seria en el Deucalión, como 
en la jocosa de la Fábula de Pan y Siringa23. En uno y otro no pudo sustraerse 
al poderoso magisterio de Góngora ni, probablemente, a su deseo de medirse 
con él, pero la Invocación es un meritorio ejemplo de imitación de los clásicos, 
que revela sus justos perfiles en contraposición con otras manifestaciones 
precedentes del mismo género.

Verdugo quiso distinguirse de los enfáticos epitalamios barrocos en todo, 
empezando por la miniaturización del texto, mucho más acorde con los modelos 
de los cantos nupciales sobre el tálamo de Catulo, Claudiano o Estacio. A 
ello contribuye no poco la elección del metro, una canción sin commiato24, de 
estancias breves, con el esquema aBCAbCDD25, muy alejado del vuelo libre de 
la silva que sirvió de cauce al epitalamio de la Soledades y a algunos de los del 
 

19. Recogido en la carpeta 25 de los Papeles de la Academia con el título de A la Academia 
del Buen Gusto dedica su pobre numen el Difícil. Una mano de la época lo fecha el 9 de enero de 
1749 (Tortosa Linde 1987: II, 71). Puede leerse en Cueto (128-129).

20. En el Juicio lunático del fiscal de la Academia (Tortosa Linde 1987: II, 358). No tiene 
sentido, por tanto, que Servera Baño (693) considere el epitalamio un exponente de la poesía 
barroca de Torrepalma.

21. Véase Marín (114), Santana Henríquez (194) o Servera Baño (697).
22. En esta política fue especialmente activo Luzán, que presentó en la academia traducciones 

de Zappi, Safo y Anacreonte. Del venusino se ocuparon Nasarre (Carmina, I, xii y xxii) y 
Montiano (Carmina, I, xxxiv).

23. Ambas compuestas para la Academia del Trípode (Marín 123), aunque la segunda se 
conserva en los Papeles de la Academia del Buen Gusto, en el acta del 2 de julio de 1750.

24. El mismo metro utilizado por Luzán en sus Aplausos poéticos a las bodas de Francisco y 
Mariana Spinola (véase Sánchez Laílla 2018: 115).

25. El esquema presenta notables similitudes con el de las estancias «Ya, Mercurio del Júpiter 
de España» recogidas en Cueto (130).
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Marino26, referentes incuestionables del género en el siglo precedente, y más 
acorde con los gustos de Torrepalma, que, con la excepción de la octava real 
empleada en el Deucalión, en la obligada estela del Polifemo, manifestaba en 
estos momentos una clara querencia por el arte menor. La canción y la silva 
eran los moldes consolidados en la práctica de la poesía epidíctica, a la que el 
epitalamio se había asimilado por su cada vez más inflada carga encomiástica de 
los novios y sus familias27, que Torrepalma, sin embargo, aligera hasta reducirla 
a la mínima expresión. De igual forma despoja el poema de la diégesis, tan 
habitual en el epitalamio barroco en forma de relaciones de los ritos o de los 
festejos que acompañan el enlace28, de nutridas descripciones de la novia o de 
la incorporación de episodios narrativos con historias amorosas que sirven de 
espejo a los contrayentes29, o bien a través de un entramado mitológico que 
convierte algunos de estos poemas en auténticas fábulas30.

De este modo el poema queda reducido a su forma más puramente lírica, en 
la que la voz del poeta, en un largo apóstrofe que tiene como único destinatario 
al dios Himeneo, frente a las habituales exhortaciones a los novios o a los 
padres, se limita a impetrar toda suerte de bendiciones, que no otro era el 
propósito del canto entonado en las bodas de la Grecia clásica. Al mismo 
tiempo, desecha el canto amebeo, desvinculándose así más claramente del 
modelo gongorino31, inspirado a su vez en los coros de acompañantes del 
poema 62 de Catulo, que, sin embargo, seguirá siendo un patrón recurrente32, 
y opta por una ceñida recreación de algunos topoi del género, más próxima a la 
de Garcilaso en su Égloga II (vv. 1401-1418)33 y, por tanto, al canto de bodas 
en honor de Julia y Manlio del veronés, con la evocación de Himeneo a través 
 

26. Algunos, sin embargo, se ajustaron al esquema de estancias regulares. Véanse los 
Epithalami del cavalier Marino (Milán, Bidelli, 1619). Para la influencia del italiano, véase Ponce 
Cárdenas (2009: 194).

27. El encomio de los contrayentes y, por extensión, de la parentela estaba ya en los poemas de 
Estacio, pero se hipertrofia con la desmedida atención a los linajes en los epitalamios nobiliarios. 
Véase al respecto Bègue (2013: 125).

28. El Épithalame de De Pierre, como hemos dicho supra, presenta también una parte 
eminentemente narrativa.

29. Cf. De Pierre, Épithalame, vv 66-68: «Ce sont les noces de �étis; / tous les yeux y 
cherchent Pélée, / tous les yeux y trouvent son fils».

30. Valga de ejemplo el epitalamio de Martín Dávila y Palomares a las bodas de Felipe V y 
María Luisa Gabriela de Saboya, citado supra, nota 3, en el que, bajo el esquema genérico del 
somnium, la voz poética introduce los encomios de Apolo, las Musas, las Gracias y unas ninfas. 
Para la presencia de la diégesis en el epitalamio, véase Ponce Cárdenas (2002).

31. Véase el análisis del epitalamio gongorino de Tanabe (2011).
32. Véase el epitalamio castellano de un férreo clasicista como Ignacio López de Ayala a 

las bodas del futuro Carlos IV y María Luisa de Parma en sus Varios epitalamios en las nupcias 
del Serenísimo Príncipe de Asturias D. Carlos Antonio de Borbón y de la Serenísima Señora Doña 
Luisa de Borbón, Princesa de Parma, en español, latín, griego, árabe y hebreo (Madrid, Imprenta 
de Antonio Pérez de Soto, 1765), con su canto alterno de dos coros de Piérides. También en el 
poema se repite, a manera de estribillo, el consabido verso 79 de la Soledad I.

33. En este caso, como es sabido, el modelo es el poema 61 de Catulo.



652  

de sus atributos, la referencia a la ceremonia, la pintura escueta del tálamo, la 
comparecencia de otros númenes y la alusión al linaje del novio, sin que dejen 
por ello de percibirse ecos de don Luis. Veámoslo34:

    Del cielo luminoso,
deseada deidad, grata desciende
al tálamo real de virgen bella:
y al voto ardiente del amante esposo,
de nueva luz enciende    5
no ya tea nupcial, fausta sí estrella,
que corone de dichas el deseo.
Ven, Himeneo, ven. Ven, Himeneo.

El poema comienza, siguiendo el modelo catuliano con una invitación a 
Himeneo, a quien se refiere como «deidad», a que se llegue al lugar del lecho 
nupcial con uno de sus distintivos, la antorcha35, que evoca el ritual de los 
matrimonios romanos: el futuro esposo espera al atardecer en la nueva casa 
a la novia, quien llega acompañada de un cortejo que ilumina su paso con 
teas de resina36. Como divinidad que es, Verdugo lo hace bajar del empíreo, 
obviando la procedencia indicada por el poeta latino37, en una variatio que 
quiere ser encarecedora, al mismo tiempo que, con el adjetivo «luminoso», 
desnuda el término «cielo» de connotaciones cristianas para ubicar el poema 
en su precisa tradición pagana38. La temprana referencia al «tálamo» ubica 
temáticamente el poema en la modalidad clásica del epitalamio que le interesa 
al poeta, que no es otro que el canto sobre el lecho nupcial39, ante el que apenas 
se perfilan las figuras de los novios: ella, presentada en su condición de doncella 
y caracterizada por el rasgo exclusivo de la belleza, es mero objeto pasivo del 
deseo del «esposo»; él, sujeto de la acción volitiva (el «voto») que convoca a 
Himeneo, de la que el poeta es vocero.

La referencia a la novia como «virgen bella», apelativo ya empleado por 
Góngora40, que tiene en la «bona virgo» de Catulo (61, 19-20) su inspiración, 
introduce una tenue alusión al sexo, compensada por las connotaciones de 
pureza u honestidad del sustantivo, consolidadas por la omnipresencia de estos 

34. Transcribo el texto a partir de los Papeles de la Academia del Buen Gusto. Cueto incluyó 
el poema en su colección Poetas líricos del siglo XVIII (BAE, 61, p. 132b). Su valor fue apreciado 
también por Gerardo Diego, que lo recogió en su Antología poética en honor de Góngora. Desde 
Lope de Vega a Rubén Darío, Madrid, Revista de Occidente, 1927, p. 199-201. Los dos primeros 
versos fueron tomados prestados por el personaje de Amancio para su canto nupcial en Nuestro 
padre San Daniel de Gabriel Miró (190).

35. Catulo, 61, 14-15: «manu / pineam quate taedam».
36. Cf. Virgilio, Bucolica, VIII, 29: «Mopse, nouas incide faces: tibi ducitur uxor».
37. Las cuevas de Beocia: «perge linquere �espiae / rupis Aonios specus» (Catulo, 61, 27-28).
38. D’Elia (421) señala cómo los epitalamios en prosa ofrecen una idea del matrimonio más 

próxima a la de la Antigüedad pagana que a la cristiana.
39. El kateunastikòs lógos, según la nomenclatura de Menandro el Rétor (Serrano Cueto 154).
40. Soledad I, vv. 782-783: «virgen tan bella, que hacer podría / tórrida la Noruega con dos 

soles».
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rasgos morales de la mujer en el epitalamio41. El «deseo», que ha de entenderse 
en el contexto como apetito carnal, parece restringido al novio «amante», de 
quien es el voto «ardiente», idea subrayada por la similicadencia encerrada en 
este verso. Con estos dos apuntes de la pulsión erótica, ubicados además en el 
centro de la estrofa, obviando el último verso ritual, se cumple con el tópico 
esencial del género, se mantiene el decoro y se sortea el peligro de la licencia 
moral, una vez descartadas las escabrosidades del epitalamio clásico42, aunque 
el campo semántico del deseo se extiende con los términos «voto» y «deseada».

A ello se reduce la esfera subjetiva de los protagonistas, carentes de 
psicología pero también de apariencia más allá de la genérica belleza de la 
novia, en contra de la práctica habitual, que contempla una descripción más o 
menos extensa y estereotipada, de la joven43. La indefinición se multiplica con 
el anonimato de la pareja, circunstancia muy poco habitual en los epitalamios 
regios y nobiliarios, en los que los nombres de los novios son el timbre del 
encomio y, en ocasiones, el pie de glosas poéticas. Valga de contraste, aun con 
la parquedad con que usa este recurso, el Épithalame del abad de Bernis, antes 
citado, en el que el estribillo, repetido hasta en cuatro ocasiones, proclama el 
común apellido de los contrayentes44. Nuestro poema, sin el anclaje histórico 
que procura la referencia a una boda particular, toma, en sus primeros versos, 
un aire intemporal que lo hermana con los epitalamios clásicos, de manera que 
tan solo el adjetivo «real» adosado al tálamo nos informa del motivo concreto 
de su composición, aludido también por el verbo «coronar» del v. 7.

Es difícil calibrar hasta qué punto el conde debe algo al breve epitalamio 
de Garcilaso, pero estos versos parecen captar la esencialidad y economía de 
medios de un autor que Verdugo consideró modélico para la égloga45 y cuya 
estela alcanza incluso las letras francesas, como es posible notar de nuevo en el 
poema de De Pierre, con la evocación de una ninfa del Tajo, que llora por la 
marcha de la infanta, eco de la Égloga III 46.

La intervención reclamada de Himeneo tiene una doble finalidad expresada 
con acento gongorino en el v. 647, en la única torsión notable de la sintaxis en 

41. Cf. De Pierre, Épithalame, vv. 41-44: «O toi, qui choisi la Décence / pour servir de 
guide aux plaisirs, / toi qui couronnes les désirs / sans faires rougir l’Innocence». «Dulce, pura, 
hermosa, sabia, honesta» son los calificativos de la esposa en el epitalamio de Garcilaso (Égloga 
II, v. 1418).

42. Los cantares fesceninos (fescennina iocatio), de carácter burlesco y procaz, que tienen su 
reflejo en Catulo, 61, 120-148. Véase Ponce Cárdenas (2009: 176).

43. Catulo, 61, 231-234. Góngora, Soledad I, vv. 786-791.
44. «Descends, Himen, descends des Cieux, / viens remplir les vœux des deux mondes; / les 

Bourbon, ces enfants de dieux, / unissent leurs tiges fécondes» (vv. 1-4).
45. En su Oración del Presidente con que se introdujo la academia: «Volverá, si la reverencia de 

nuestros mayores nos persuade que ha pasado, el Siglo de Oro de la poesía española y la rústica 
bucólica verá entre los humildes arbustos de sus felicísimas selvas nuevos Garcilasos» (Marín 
174-175).

46. «Tandis qu’au sein de ses roseaux, / la nymphe du Tage éplorée / répand sur son urne 
azurée / des pleurs qui grossissent ses eaux / […]». Cf. Garcilaso, Égloga III, vv. 69-72.

47. Cf. Góngora, Polifemo, vv. 307-308: «dulce ya concediéndole y risueña / paces no al 
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esta estancia: por un lado, producir «nueva luz», imagen de la pasión amorosa, 
en consonancia con el fuego implícito de la tea48, y por otro, procurar buenos 
auspicios para los novios, otro tópico consustancial al epitalamio clásico49, que 
Góngora había desarrollado en los dos últimos coros y en los cincuenta y un 
versos del canto de labradoras50, aquí concentrado en el término «estrella», que 
vale por una genérica suerte, aunque en una lectura primaria remite al cielo de 
donde procede Himeneo. El cultismo «fausto», que se empareja con el epíteto 
«grata» de la deidad51, corrobora la figura y, en este sentido, iguala la «estrella» 
con las «dichas» del v. 7, significado que se suma a otro en esta última palabra, 
en la que se puede entender también una referencia a los deleites del amor52. La 
red semántica no concluye aquí, pues la «luz» y el verbo «encender» se conectan 
con los adjetivos «luminoso» y «ardiente», dotando a la estancia de una sólida 
coherencia temática.

   De aquella pura llama,
nudo y vida del mundo, que produce                   10
la amistad santa y la concordia fuerte,
la hacha legal en casta luz inflama;
aquel fuego en que luce
la verdad, la virtud, la feliz suerte, 
se propague en tu antorcha por trofeo.                   15
Ven, Himeneo, ven. Ven, Himeneo.

La figura de la optación se prolonga en esta segunda estrofa, y hasta el final del 
poema, con el empleo ampliamente mayoritario del subjuntivo, acompasado 
por verbos en imperativo dirigidos al dios de las bodas. El sesgo desiderativo 
vertebra toda la composición, junto a la firme individualidad de la voz poética, 
que evita el frecuente plural con que la voluntad del poeta se arropa de un 
sentir colectivo53, y a la persona de Himeneo como exclusivo destinatario54.

La estancia se articula en dos partes, en la primera de las cuales (vv. 9-12) 
se conmina a Himeneo a atizar («inflama») el fuego de su antorcha («hacha»), 

sueño, treguas sí al reposo». La fórmula «adversativo-aditiva, del tipo A no, B sí» (Ponce Cárdenas 
en su ed., 305), no es rara en Torrepalma: «voto no ya del triunfo es mi canto, / despojo de ocio 
inculto sí» (A la Academia del Buen Gusto dedica su pobre numen el Difícil, vv. 3-4).

48. Cf. Góngora, Soledad II, v. 608: «nupcial la califique Tea luciente»; y De Pierre, 
Épithalame, vv. 31-32: «Il semble qu’au gré de nos vœux / le feu des plaisirs se rallume».

49. Cf. Catulo, 61, 19-20: «bona cum bona nubet alite uirgo». El término «vœux» está por 
los buenos augurios en el epitalamio de De Pierre: «bientôt nos vœux seront remplis» (v. 55).

50. Soledad I, vv. 819-844 y 893-943. Había conjurado los malos augurios en vv. 798-801: 
«la aldehuela / rediman del que más o tardo vuela, / o infausto gime pájaro nocturno».

51. El epíteto, «de tipo ponderativo», es otro estilema del conde (Marín 142).
52. Cf. Góngora, Romances, nº 48, vv. 69-72: «Blando heno, en vez de pluma, / para lecho 

les compone, / que será tálamo luego, / do el garzón sus dichas logre».
53. Cf. De Pierre, Épithalame, vv. 90-91: «bénissons le siècle où nous sommes, / l’Himen en 

comblant tous nos vœux, / promet au monde de grands hommes».
54. De Pierre, por el contrario, interpela en su poema a Himeneo solo en los estribillos, a la 

novia en particular (vv. 41-44), a la pareja (vv. 70-73), a la que insta a sellar su compromiso, y a 
los testigos del enlace, entre los que se incluye (vv. 82-93), para que estallen en júbilo.
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elevada a emblema de la institución del matrimonio con la aplicación del 
adjetivo «legal», presentando así la dimensión política del poema que ya 
sugerían los términos «amistad» y «concordia» del verso precedente55, pues no 
se puede obviar el trasfondo diplomático del enlace, en el que no se unen tanto 
dos personas cuanto dos naciones. La selección de ambas palabras parece estar 
destinada también a limar las aristas sensuales de la obra, centrándose en el 
propósito de la boda y en consonancia con la selección de adjetivos diseminados 
en los primeros versos («pura», «santa», «casta»), aunque no podemos olvidar 
que tanto la una como la otra son polisémicas y servían con naturalidad para 
denotar el amor en la lírica precedente56. De igual modo, la referencia a la 
«llama» en el arranque de la estrofa, imagen de la pasión, también presente 
en Catulo57, no permite que perdamos de vista la temática amorosa, que se 
explaya en otras voces vinculadas a lo mismo en la tradición petrarquista, como 
el mismo «fuego» o el verbo «inflama», que es sinónimo del «enciende» de la 
estancia anterior. La continuidad de este campo semántico tan connotado y la 
presencia también aquí de la tea nupcial enlazan estrechamente esta estrofa con 
la primera en una conformidad de sentido.

Se habla, por tanto, de amor, aunque la ambigüedad de la frase no permite 
dilucidar si este sentimiento es causa o efecto de «la amistad santa y la 
concordia fuerte»58. En todo caso, la correlación de estos sentimientos deja al 
margen las efusiones eróticas y atiende a finalidades más altas, expresadas con 
las metáforas «nudo y vida del mundo», que remiten a las ideas neoplatónicas 
del amor como vinculum y anima mundi, esto es, principio cósmico que da 
unidad a todo lo creado y lo explica como un todo orgánico59. En esta clave, 
no podemos entender que la «luz» generada por el hacha y nutrida por la llama, 
sea también, como en el v. 5, imagen del amor, por más que el paralelismo 
«pura llama / casta luz», con equivalencia semántica de los epítetos, así invite 
a hacerlo.

La tautología se salva interpretando el término como representación de un 
concepto elevado, que podría estar relacionado con los recogidos en la segunda 
parte de la estrofa (vv. 13-15), en la que Verdugo se promete el efecto de la 
acción realizada por Himeneo en la primera. El recuerdo de la verdad y la 
bondad («virtud»)60 hace suponer que el sentido de «luz» quizás tenga con 
ver con la belleza, que completa la tríada platónica, en comunión con los 

55. Según el modelo de Estacio y Claudiano, el epitalamio «se convierte con muchísima 
frecuencia en vehículo de consideraciones morales y sobre todo políticas, especialmente en torno 
a bodas reales» (Alcina 1993: 13).

56. Cf. Góngora, Polifemo, vv. 479-480: «de liebres dirimió copia así amiga / que vario sexo 
unió y un surco abriga»; y Soledad I, vv. 788-789: «cuantas del uno y del otro cuello / cadenas la 
concordia engarza rosas». Marín (144) señala el carácter culto del término «concordia».

57. Catulo, 61, 169-171: «illi non minus ac tibi / pectore uritur intimo / flamma».
58. El empleo frecuente en poesía del verbo en singular a pesar de un sujeto plural, permite 

interpretar tanto que la amistad y la concordia producen la llama del amor como a la inversa.
59. Ideas desarrolladas por Marsilio Ficino (Kristeller 112-115).
60. Para el concepto aristocrático de la virtus en Torrepalma, véase Marín (77).
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conceptos filosóficos antes señalados, insinuando la instauración de un orden 
divino a través del matrimonio. A este se suma la «feliz suerte», que reenvía 
a la «fausta estrella» del v. 6, como resultado del triunfo («trofeo») del amor 
(«fuego») confirmado por la presencia de Himeneo en el festejo. El juego de 
reflejos («llama / fuego» y «hacha / antorcha») entre las dos piezas de la estancia 
sella el círculo temático.

    Desciende, numen bello,
coronado de gracias y de amores,
y con süave mano la coyunda
enlaza en uno y otro tierno cuello;  20
que ignoren los rigores
de la edad y perpetua su fecunda
juventud burle del senil Proteo.
Ven, Himeneo, ven. Ven, Himeneo.

La tercera estancia, de idéntica estructura a la anterior, con dos partes 
marcadas por dos imperativos en la primera (vv. 17-20) y dos subjuntivos en la 
segunda (vv. 21-23), retoma la petición inicial de que Himeneo, allí «deidad», 
aquí «numen», descienda, y abre una nueva sección en el poema, que incluye 
esta estrofa y la siguiente, centrada en el rito del enlace. El atributo de «bello» 
que se adjudica al dios, de acuerdo con una cierta tradición61, confirma en 
buena medida la intuición relativa a la tríada platónica que veíamos antes, pero 
interesa más la iconografía que sigue, en la que Himeneo se presenta rodeado 
(«coronado»)62 de otras divinidades alusivas al amor y habituales, estas sí, de los 
epitalamios precedentes: las «gracias», espíritus femeninos que Verdugo idea a 
imagen de las Cárites, empleadas a menudo como términos de comparación 
de la novia63, y los «amores» o cupidillos. En particular en la mención de estos 
genios masculinos, y en general en los dos versos que siguen, se palpa, más que 
en ningún otro lugar, salvo sea el estribillo, la influencia de Góngora, pues el 
pasaje es remedo de los vv. 761-763 de la Soledad I 64. La sinécdoque de «tiernos 
cuellos» por los jóvenes novios abunda en la tendencia a velar la identidad de 
estos y la imagen de la «coyunda», también del cordobés65, tan natural en el 
contexto de unas bodas rústicas para referirse al matrimonio, pero no tanto 
 

61. «Hymenaeus Atheniensis adeo pulcher fuit», dice Servio en sus anotaciones a Virgilio, 
Aeneis, IV, 100.

62. Esta acepción del término tiene aroma barroco; cf. Góngora, Soledad I, vv. 92-93: «de los 
conducidores […] de cabras / que a Vulcano tenían coronado». Nótese que el verbo «coronar» 
ya ha aparecido en el v. 7 fuertemente connotado.

63. Cf. De Pierre, Épithalame, vv. 60-61: «Conduite par la main des Graces, / l’infante est 
aux pieds des autels».

64. «El lazo de ambos cuellos / entre un lascivo enjambre iba de amores / Himeneo 
añudando». La interpretación de los «amores» como cupidillos es de Pellicer. Nótese cómo el 
conde omite el explícito adjetivo de Góngora. 

65. Soledad I, vv. 775-778: «Esta ahora / en los inciertos de su edad segunda / crepúsculos, 
vincule tu coyunda / a su ardiente deseo».


